
NOVENA DEL CARMEN

HACIA LA  FIESTA  DEL CARMEN 
CON LA  MIRADA PUESTA EN SU ESCAPULARIO

Nueve días para caminar con María.
Nueve días para mirar a María.

Nueve días para sentir su presencia.
Nueve días para amarla con ternura.

Nueve días para agradecer el Escapulario. Nueve días... para que la semilla cale hondo en el corazón y dé durante el año
fruto abundante.

 

 

 

PRIMER DÍA: DE CAMINO

Como peregrinos nos ponemos en camino hacia la fiesta de la Madre. 
Durante nueve días prepararemos nuestro corazón para ese gran día. 



No vamos solos por el camino. 
Junto a nosotros van miles de hermanas y hermanos, 
que, orientados por el Espíritu, buscan fuentes para su sed. 
Llevamos como señal el escapulario, don de la Virgen y tarea para el camino 
"El providencial acontecimiento de gracia, que fue para la Iglesia el año jubilar, la induce a mirar con confianza y 
esperanza el camino recién emprendido del nuevo milenio. «Nuestro paso al principio de este nuevo siglo debe hacerse 
más ágil al recorrer los senderos del mundo (N MI) ... En este camino nos acompaña la Santísima Virgen, "Estrella de la 
evangelización "a la que ... he consagrado el tercer milenio» (Carta de Juan Pablo 11 sobre el Escapulario, 1). 

PISTAS DE LUZ 

La celebración del reciente jubileo nos ha puesto en camino, porque la salvación del Señor nos ha llenado de profunda 
alegría. 
María nos acompaña en este camino con ligereza. Nosotros seguimos a la que es "Estrella de la nueva evangelización". 
Vamos a Dios recorriendo los senderos del mundo, siendo hombres y mujeres de nuestro tiempo, a quienes nada humano 
les es ajeno. 

ESCAPULARIO 

Vestido de los que caminan. Ocasión para expresar nuestro amor filial a la Virgen, para asomarnos a su corazón y ver lo 
que vivía por dentro, para vivir todo en la vida de cada día. 

GESTO 

Como recuerdo de la entrega del Escapulario, se entregan escapularios a un grupo de niños y jóvenes que participen en 
este primer día de camino. 

INVOCACIÓN 

Flor del Carmelo, 
Madre y Guía en el camino de la santidad.

 

SEGUNDO DÍA:   EDUCADOS Y MODELADOS POR EL ESPÍRITU

Echamos la vista atrás para contemplar tantas generaciones del Carmelo que han avanzado hacia el "monte de la 
salvación, que es Cristo". Nos da alegría formar parte de este pueblo que busca al Señor. La rica experiencia de Dios que 
han tenido tantos hombres y mujeres de la familia del Carmelo se debe a que han sabido modelar su vida con el ejemplo 
de María. Lo que a ellos les pasó, también nos puede ocurrir a nosotros. "En el Carmelo, y en toda alma impulsada por un 
tierno afecto hacia la Virgen y Madre Santísima, florece la contemplación de aquella que, desde el principio, supo estar 
abierta a la escucha de la Palabra de Dios y acatar su voluntad. En efecto, María educada y modelada por el Espíritu, fue 
capaz de leer en la fe su propia historia" (Carta de Juan Pablo 11 sobre el Escapulario. 1). 

PISTAS DE LUZ 

Con María, nos abrimos a la Palabra de Cristo, fuente de vida cristiana. Recordando la palabra de María: "Haced lo que él 
os diga", diariamente abrimos el oído y el corazón a la Palabra para dejarnos hacer por ella. 
Con María, acogemos al Espíritu como educador y modelador de la mujer y hombre nuevos. Él sigue haciendo 
maravillas, estrena en nosotros la novedad y belleza, el canto nuevo. 



Con María, respondemos al Padre con un camino dócil y confiado a su proyecto de salvación para la humanidad. 
Aprendiendo a leer en la fe nuestra historia de cada día, y la de nuestro mundo, continuamos el canto: ¡Qué bien sé yo la 
fonte que mana y corre, aunque es de noche! 

ESCAPULARIO 

Signo de una mirada mutua, de María a nosotros, de nosotros a ella. 

INVOCACIÓN 

María, obra del Espíritu, 
Que lee en la fe su propia historia. 

 

TERCER DÍA:  SEGUIDORES DE JESÚS

La familia del Carmelo ha sido siempre rastreadora de la belleza. Se ha puesto en camino "buscando los amores". Por eso, 
no es de extrañar que se haya asomado tanto a la vida de María, para descubrir la belleza de su corazón, que no es otra 
sino la presencia de Jesús. Jesús es el gozo de María, como lo es también de la Iglesia.P ara todos los que buscan caminos 
de verdad y belleza, María tiene mucho que decir. Ella es testigo de Cristo. Por ser seguidora apasionada de Jesús, ofrece 
a todos, desde su vida abierta, el verdadero rostro de hombre y de mujer. Porque admiramos profundamente su 
experiencia de seguimiento y amor a Jesús, la seguimos escogiendo hoy como Madre espiritual. "Como Madre solícita, 
ve crecer a su Hijo en Nazaret, lo sigue por los caminos de Palestina, lo asiste en las bodas de Cana y, al pie de la Cruz, se 
convierte en la Madre unida a su ofrenda y donada a todos los hombres en la entrega que el mismo Jesús hace de Ella a su 
discípulo predilecto" 
(Carta de Juan Pablo 11 sobre el Escapulario, 3). 

PISTAS DE LUZ 

Con María avanzamos en la peregrinación de la fe, manteniéndonos unidos a Jesús tanto en los momentos de gozo como 
en los momentos de cruz. Ninguna noche interrumpe la historia de amor de Dios con el ser humano. Con María nos 
unimos al dolor de Jesús y al dolor presente hoy en el mundo, en tantos hermanos y hermanas. Como María, aurora 
luminosa y guía segura de nuestro camino, acompañó el crecimiento de Jesús, lo siguió por los caminos, estuvo con él 
junto a la cruz, así también nosotros queremos acompañar y formar parte de la tarea misionera de la Iglesia, que hace 
crecer la presencia de Cristo en el mundo. 

ESCAPULARIO 

Llamada al seguimiento de Jesús y de María, para construir un mundo nuevo por el amor. 

INVOCACIÓN 

Atráenos, Virgen María, caminaremos en pos de ti. 

 

CUARTO DÍA:  HERMANOS DE LA MUJER NUEVA



La humanidad anhela la paz y la fraternidad. Pero cada amanecer se rompe este deseo por las bombas del odio y la 
violencia. ¿Seguirá viva la esperanza? La convivencia prolongada con María ha hecho del Carmelo una familia de 
hermanos, hermanos entre sí y hermanos de la Virgen. Y esta fraternidad es un pequeño signo de comunión y de 
esperanza para el mundo. Es como la nubecilla que vio Elías, pequeña como la palma de una mano, pero capaz de 
fecundar la tierra agrietada por la sequía. María es para todos la Mujer Nueva, porque anticipa lo que se realizará en 
todos nosotros: esa participación gozosa y para siempre de la vida trinitaria. En torno a ella se recrea nuestra 
fraternidad. La casa donde ella está, se convierte en casa de comunión y de acogida, en trabajo artesano por la paz y la 
vida de todo ser humano
"De la actitud contempla­tiva de la mente y del corazón que lleva a admirar la experiencia de fe y de amor de la Virgen, 
que ya vive en sí cuanto todo fiel desea y espera realizar en el misterio de Cristo y de la Iglesia... florece una intimidad 
de relaciones espirituales que incrementan cada vez más la comunión con Cristo y con María. Para los miembros de la 
familia carmelitana María, la Virgen Madre de Dios y de los hombres, no sólo es un modelo a imitar, sino también una 
dulce presencia de Madre y Hermana en la que se puede confiar" (Carta de Juan Pablo I1 sobre el Escapulario. 3). 

PISTAS DE LUZ 

María es Madre de la Iglesia, y por tanto de cada uno de nosotros. Es el regalo que Jesús nos dio en la cruz. Desde 
entonces María está unida a todos nosotros. Por su unión con nosotros, persevera en la oración que elevemos para que 
venga el Espíritu. Todo su misterio pasa por los ojos de nuestro corazón, donde la tenemos siempre presente. Ahí, en la 
intimidad, crece nuestro amor a ella, nuestra confianza, nuestra familiaridad. 

ESCAPULARIO 

Manto de protección de la misericordia de María sobre todos los peregrinos. 

INVOCACIÓN 

Madre y hermana en la que se puede confiar 

 

QUINTO DÍA:  CONSAGRADOS A SU CORAZÓN INMACULADO 

Algo o mucho ha tenido que ver el pueblo de Dios para que el amor a la Virgen del Carmen haya calado tan hondamente 
en él, y haya hecho de su fiesta la de todos, especialmente de los más pequeños y humildes. El Escapulario ha sido el 
humilde mensajero que ha llevado la intensa vida mariana vivida en la familia del Carmelo, a todos los rincones de la 
tierra, a los niños que estrenan la vida y a los que ésta se les acaba y están a punto de estrenar la del cielo, a los hombres y 
mujeres del mar. La sencillez que se respira en torno a la Virgen del Carmen, la mirada atenta a todo lo humano que ha 
ido naciendo en los que están cerca de Ella y la sintonía y acogida de la misión que María desempeña con respecto a la 
Iglesia yola humanidad, todo esto junto y mucho más ha hecho que la herencia de la familia del Carmelo se haya 
convertido en un tesoro para la Iglesia. "Esta intensa vida mariana, que se manifiesta en una oración confiada, en una 
alabanza entusiasta y en una imitación diligente, lleva a comprender que la forma más auténtica de devoción a la Virgen 
Santísima, expresada mediante el humilde signo del escapulario, es la consagración a su Corazón Inmaculado. En el 
corazón se realizan así una comunión y familiaridad cada vez mayores con la Virgen Santísima, como 'nueva manera' de 
vivir para Dios y de continuar aquí en la tierra el amor del Hijo Jesús a su madre María” (Carta de Juan Pablo 11 sobre el 
Escapulario, 4). 

PISTAS DE LUZ 

Vivir consagrados a María significa que queremos vivir con intensidad su vida, mediante la oración confiada, la alabanza 



entusiasta y la imitación. Esa es la auténtica devoción, más allá de un sentimentalismo estéril y transitorio. La 
consagración a María se traduce en una comunión y familiaridad cada vez mayor con la Virgen, en una nueva manera de 
vivir para Dios y de continuar aquí en la tierra el amor de Jesús hacia su Madre. Estar consagrados a María es tener una 
profunda sintonía con María, transmitiendo como Ella la experiencia de Dios a este mundo. 

TESTIMONIO 

"Como Ella, también nosotros debemos recibir a Dios en nuestros corazones, llevarlo dentro de nuestros corazones, 
alimentarlo y hacerlo crecer en nosotros de tal modo que Él nazca de nosotros y viva con nosotros como el Dios con 
nosotros" (Tito Brandsma).

ESCAPULARIO 

Humilde signo de amor a la Virgen, que evangeliza el mundo de los pobres y sencillos.

 

SEXTO DÍA: REVESTIDOS DEL ESCAPULARIO 

Nuestra forma de entender el mundo y de entendemos pasa por vaivenes. Ahora, después de años en que el hombre 
pretendió acercarse a la realidad desde la razón que domina y controla, se vuelve a valorar, como formas de 
comprensión, la poesía, la capacidad de estupor, la sorpresa, el símbolo, los signos. Desde aquí podemos entender mejor 
el Escapulario. Los signos son pequeños: un poco de pan, un niño, una lágrima, un beso, un trozo de vestido ... , pero 
simbolizan mucho, expresan mucho. Son como ventanas abiertas que nos permiten captar un amplio horizonte. El 
Escapulario, signo pobre, nos abre de una forma sencilla al estilo de vivir evangélico de María, a su espiritualidad, 
alimenta sin damos cuenta el cariño hacia la Madre, nos hace sensibles a la presencia amorosa de la Virgenen nuestra 
vida. "Quien se reviste del Escapulario se introduce en la tierra del Carmelo, para comer sus frutos y sus productos, y 
experimenta la presencia dulce y materna de María, en su compromiso diario de revestirse interiormente de Jesucristo y 
de manifestarlo vivo en sí para el bien de la Iglesia y de toda la humanidad" (Carta de Juan Pablo 11 sobre el Escapulario. 
5). 

PISTAS DE LUZ 

Quien lleva el Escapulario forma parte de la Familia del Carmelo, un grupo de hombres y mujeres llamados a vivir al 
estilo de María, para el bien de la Iglesia y de la humanidad. Revestirse del escapulario es entrar en el Carmelo y 
alimentarse de sus frutos. Es verdad que la experiencia de Dios que han tenido los Santos del Carmelo es para todos, pero 
quema más a los que están cerca, como el fuego. Llevar el Escapulario es cultivar cada día la experiencia de la presencia 
dulce y materna de María. 

ESCAPULARIO 

Un compromiso diario de revestirse interiormente de Jesucristo y de manifestarlo a todos los que desean ver su rostro. 

INVOCACIÓN 

María, llena de gracia, revístenos con tu Escapulario para ser hoy otros Cristos. 

 



SÉPTIMO DÍA: SIGNO DE PROTECCIÓN

Tenemos mucha capacidad de manipular todo. Si la imagen de Dios se deteriora y hay que purificarla, si la imagen del 
hombre y de la mujer se nos vuelven borrosas y tenemos que limpiar nuestros ojos para verlas bien, ¿no habrá pasado lo 
mismo con el Escapulario? El Escapulario, colocado al servicio de una ideología, la que sea, se niega a comunicamos la 
belleza que lleva dentro, lo que significa. Sólo en un clima de gratuidad y limpieza, deja de ser un arma arrojadiza de 
unos contra otros, para convertirse en un espejo que nos muestra el don de María y la tarea que se deriva de él. Si no nos 
avergonzamos de necesitar una ayuda en el camino cristiano, valoraremos el Escapulario. Si no hacemos de él un 
talismán o una forma barata de ganar el cielo, descubriremos que llevarlo implica un fuerte compromiso, que 
necesariamente tiene que llegar, como amor gratuito, a los que están cerca de nosotros. "Dos son las verdades evocadas 
en el signo del Escapulario: por una parte, la protección continua de la Virgen Santísima, no sólo a lo largo del camino de 
la vida, sino también en el momento del paso hacia la plenitud de la gloria eterna; y por otra, la certeza de que la 
devoción a Ella no puede limitarse a oraciones y homenajes en su honor en algunas circunstancias, sino que debe 
constituir un «hábito», es decir, una orientación permanente de la conducta cristiana, impregnada de oración y de vida 
interior, mediante la práctica frecuente de los sacramentos y la práctica concreta de las obras de misericordia espirituales 
y corporales" (Carta de Juan Pablo" sobre el Escapulario. 5). 

PISTAS DE LUZ 

La primera verdad que evoca el Escapulario es la protección continua de la Virgen. Protección en la vida y en el 
momento del paso de la muerte a la vida, donde uno más solo y sin vida se encuentra. Es curioso que al final del camino 
tengamos que reconocer que somos frágiles, que podemos caer en la tentación  de abandonar a Jesús, y quedarnos en 
terreno de nadie. Es curioso, pero eso es lo que somos. Sobran las pretensiones de grandeza. La segunda verdad que 
evoca el Escapulario es una devoción que no se limita a los fuegos artificiales de días señalados. Sería una pena que sólo 
quisiéramos disfrutar del solo de la brisa tres o cuatro días al año. ¡Es tan hermosa la presencia constante de María! El 
Escapulario es un hábito, lo que supone un estilo de vida, una opción por la santidad, alimentada por la oración y los 
sacramentos. Traducido todo en un compromiso de amor hacia todos, especialmente a los más pobres. 

 

OCTAVO DÍA:  SÍMBOLO  DE  UNA  ALIANZA

No deja de ser curioso que el ser humano del siglo XXI, que se rodea de la más alta tecnología, que habla del mundo 
como una aldea global, que ha alcanzado en la intercomunicación avances insospechados hace apenas dos días, siga 
necesitando signos tan humildes como este del Escapulario. El Escapulario es uno de esos signos que nos hace pisar 
tierra, nos habla de las cosas de cada día, apunta a la hondura del ser humano donde todos nos damos la mano 
compartiendo una recíproca pobreza, que, por gracia del Señor, es también preludio de gloria. En los lugares de conflicto 
de la tierra, en medio de las dificultades para el diálogo de los grupos humanos, en la misma división interna que 
experimenta todo ser humano cuando las dificultades le rompen la armonía, el Escapulario es una parábola de comunión, 
porque es señal de una Mujer que besa cada día nuestra herida y nos acerca de (forma entrañable, en su ser de mujer, la 
ternura de Dios Trinidad. "El Escapulario se convierte en signo de «alianza» y de comunión recíproca entre María y los 
fieles: pues traduce de manera concreta la entrega que en la Cruz Jesús hizo de su Madre a Juan, y en él a todos nosotros, 
y la entrega del apóstol predilecto y de nosotros a ella, constituida nuestra Madre espiritual" (Carta de Juan Pablo 11 
sobre el Escapulario, 5). 

PISTAS DE LUZ 

El Escapulario es signo de comunión, entre María y cada uno de nosotros. Recuerda las palabras clave de toda alianza: 
"Yo .soy para ti y tú, María, eres para nosotros". El Escapulario es una forma, no la única, de leer y expresar una escena 
evangélica impresionante: Jesús en la cruz y a sus pies, María y Juan. Y en esa escena, casi sin palabras, una entrega, la 



que hace Jesús: de su Madre a Juan, y en él a todos nosotros, y la que hace Juan, y en él todos nosotros, a la Madre. El 
Escapulario es una señal de que nuestra casa, nuestra vida, nuestras comunidades cristianas, son para siempre el hogar de 
María, donde cada día se amasan el pan de la fraternidad y se preparan respuestas para los problemas de hoy. 

INVOCACIÓN 

María, Madre espiritual, siempre en medio de la Iglesia. 

 

NOVENO DÍA: TESTIGOS  DE  SANTIDAD

¡Es toda una garantía! Muchos hombres y mujeres, dentro de la Familia del Carmelo, a lo largo de los siglos, se han 
hecho hombres y mujeres de verdad mediante la comunión con la Virgen del Carmen. Cuando alguien, dejando los 
lugares fáciles de las orillas, rema mar adentro para buscar el rostro de Dios y el del ser humano en la noche, busca la 
compañía de los místicos del Carmelo, los que alimentaron su fe en la "fonte", su llama de amor en el hogar de María de 
Nazaret. No hay miedo de que la relación con María nos infantilice, que el llevar el Escapulario nos haga retroceder a 
etapas de inmadurez. ¡Todo lo contrario! Hay muchos testigos que cuentan otra cosa. "Un espléndido ejemplo de esta 
espiritualidad mariana, que modela interiormente a las personas y las configura a Cristo, primogénito entre muchos 
hermanos, son los testimonios de santidad y de sabiduría de tantos santos y santas del Carmelo, todos crecidos a la 
sombra y bajo la tutela de la Madre" (Carta de Juan Pablo II sobre el Escapulario. 6). 

PISTAS DE LUZ 

El mejor comentario de esta palabra son los testimonios: la poesía, la mística, el arte, la vida, dan fe de que con María en 
medio crece la vida, la vida de Jesús. Aceptamos el testimonio del Papa Juan Pablo 11, como uno más de hoy: "También 
yo llevo sobre mi corazón, desde hace mucho tiempo, el Escapulario del Carmen. Por el amor que siento hacia nuestra 
Madre celestial común, cuya protección experimento continuamente" (Carta de Juan Pablo 11 sobre el Escapulario, 6). 
Aceptamos con gozo también su bendición, su cercanía de hermano, su estímulo de pastor. ¡Gracias por la carta, hermano 
y amigo, miembro de la Familia del Carmelo, Juan Pablo II! 

ESCAPULARIO 

Amor visible a María en el corazón. 

INVOCACIÓN 

Mujer de silencio y de oración, Madre de la misericordia. 
Madre de la esperanza y de la gracia. 
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